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INTRODUCCIÓN 

 

La inclusión educativa es un principio fundamental que promueve la igualdad de 

oportunidades para todos los estudiantes, independientemente de sus 

características personales, sociales o académicas. Sin embargo, a pesar de los 

esfuerzos por garantizar que los estudiantes con discapacidades o necesidades 

educativas especiales participen plenamente en el entorno educativo, la realidad 

muestra que existen diversas barreras que dificultan este proceso. Este fenómeno, 

lejos de ser solo una cuestión de acceso físico o curricular, involucra también 

dimensiones sociales, emocionales y culturales que afectan tanto a los alumnos 

como a la comunidad educativa en su conjunto. 

 

En este contexto, el presente trabajo de investigación tiene como objetivo explorar 

las barreras que la inclusión educativa puede representar para los alumnos de 

educación especial. Se busca identificar las dificultades y desafíos que enfrentan 

estos estudiantes, tanto en su adaptación al entorno escolar como en su interacción 

con compañeros y docentes, así como los factores que pueden contribuir a una 

inclusión efectiva y verdaderamente equitativa. Además, se analiza cómo las 

políticas educativas y las prácticas pedagógicas influyen en la vivencia de los 

estudiantes con necesidades especiales dentro del aula. 

 

A través de este estudio, se pretende ofrecer una visión más profunda sobre las 

experiencias de los alumnos de educación especial y las posibles estrategias para 

superar las barreras que limitan su inclusión plena. Este trabajo es crucial para 

comprender cómo se pueden mejorar las condiciones dentro del sistema educativo 

y promover una educación más inclusiva, justa y respetuosa de la diversidad. 

 

 

 



CAPITULO I 
 

1.1 PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA: 
 

El tema de inclusión educativa se ha convertido en un principio fundamental dentro 

de los sistemas educativos, buscando proporcionar una educación de calidad a 

todos los estudiantes, sin importar sus características individuales. No obstante, la 

inclusión efectiva de alumnos con capacidades diferente en el contexto de la 

educación primaria enfrenta una serie de barreras y dificultades que afectan tanto 

su rendimiento académico como su bienestar emocional y social. 

La inclusión educativa es uno de los pilares fundamentales de las políticas 

educativas contemporáneas a nivel mundial. La idea central detrás de la inclusión 

es ofrecer un entorno educativo en el que todos los estudiantes, sin importar sus 

características físicas, intelectuales, sociales o emocionales, tengan la oportunidad 

de acceder, participar y aprender de manera equitativa. Sin embargo, cuando se 

trata de alumnos con necesidades educativas especiales, la inclusión no siempre 

se materializa de la manera en que se espera. En lugar de ser un proceso que 

favorezca la igualdad de oportunidades, la inclusión puede convertirse en una 

barrera para muchos estudiantes, especialmente aquellos con discapacidades 

físicas, sensoriales, intelectuales o emocionales. 

Uno de los mayores desafíos a los que se enfrentan los alumnos de educación 

especial es la falta de adaptación del sistema educativo para satisfacer sus 

necesidades. Si bien las políticas educativas han avanzado en términos de 

reconocer y promover la inclusión, muchas veces las prácticas pedagógicas, las 

infraestructuras escolares y la actitud de los docentes y compañeros no están 

suficientemente preparadas para acoger a estos estudiantes. Como resultado, estos 

alumnos se enfrentan a diversas barreras que afectan tanto su desempeño 

académico como su bienestar emocional y social. Estas barreras incluyen, entre 

otras, la falta de recursos adecuados, la discriminación o el estigma asociado a la 



discapacidad, y la falta de capacitación y sensibilización de los profesores en el 

manejo de la diversidad dentro del aula. 

En este contexto, la inclusión educativa puede convertirse en una doble carga para 

los alumnos de educación especial. Por un lado, se les ofrece la posibilidad de estar 

en aulas regulares junto a sus compañeros, lo que, en teoría, promueve la 

integración social y el aprendizaje compartido. Sin embargo, en la práctica, muchos 

de estos alumnos experimentan dificultades para adaptarse a un sistema educativo 

diseñado principalmente para estudiantes sin necesidades especiales. La falta de 

adaptaciones curriculares, la sobrecarga de trabajo en los docentes y la falta de 

apoyo especializado dentro del aula son solo algunas de las razones por las cuales 

la inclusión educativa no siempre resulta beneficiosa para estos estudiantes. En 

muchos casos, los estudiantes con discapacidad terminan siendo desplazados a un 

segundo plano, no por su falta de capacidad, sino por la falta de un entorno 

realmente inclusivo. 

Además de los desafíos académicos, la inclusión también plantea barreras sociales 

y emocionales significativas. Los alumnos con necesidades educativas especiales 

suelen ser percibidos como diferentes por sus compañeros, lo que puede generar 

exclusión social, acoso escolar y una sensación de aislamiento. Aunque la 

convivencia en un aula regular debería fomentar la empatía y el respeto a la 

diversidad, en muchos casos, los prejuicios y estereotipos prevalecen, dificultando 

la integración real de estos estudiantes en la dinámica del grupo. Esto impacta 

negativamente en su autoestima y en su motivación para aprender, perpetuando la 

exclusión social dentro del mismo entorno educativo que teóricamente debería ser 

inclusivo. 

A nivel estructural, las barreras físicas y organizativas también juegan un papel 

crucial en la creación de obstáculos para los estudiantes de educación especial. 

Muchas escuelas no cuentan con las infraestructuras necesarias, como rampas de 

acceso, materiales didácticos adaptados, o tecnologías de apoyo que faciliten el 

acceso y la participación de los estudiantes con discapacidad. Esto no solo limita su 



capacidad para acceder al currículo, sino que también envía un mensaje de 

exclusión que refuerza la idea de que son estudiantes de segunda categoría. 

En consecuencia, la inclusión educativa se presenta no solo como un derecho 

fundamental, sino como un reto para las instituciones educativas que deben 

encontrar soluciones efectivas y prácticas para garantizar que todos los estudiantes 

puedan beneficiarse de una educación de calidad. La realidad demuestra que, en 

muchos casos, la inclusión puede no ser una verdadera solución, sino una barrera 

más que perpetúa las desigualdades, al no estar suficientemente respaldada por los 

recursos, la capacitación y la sensibilización necesarios para que sea efectiva. 

Este estudio se enfoca en investigar cómo las barreras inherentes al proceso de 

inclusión afectan a los alumnos de educación especial, analizando tanto las 

dificultades que enfrentan en su desempeño académico como en su integración 

social dentro del aula regular. Se pretende identificar las causas subyacentes de 

estas barreras y proponer soluciones que permitan crear un ambiente 

verdaderamente inclusivo para todos los estudiantes. De este modo, el trabajo 

busca contribuir a la mejora de las políticas educativas y a la creación de entornos 

escolares más equitativos y respetuosos con la diversidad. 

En el caso específico de los alumnos de primaria con necesidades educativas 

especiales, el proceso de inclusión enfrenta obstáculos psicológicos que impiden su 

integración plena en el aula regular. Estos obstáculos pueden estar relacionados 

con la percepción de los niños sobre su propia capacidad, el rechazo o la exclusión 

por parte de sus compañeros, así como las dificultades emocionales y sociales que 

experimentan al intentar interactuar en un ambiente educativo que no siempre está 

preparado para atender sus necesidades. 

 

1.2 PREGUNTA GENERAL 
 

- ¿Qué dificultades de inclusión experimentan los alumnos de primaria con 

educación especial como barrera en su proceso educativo? 



La pregunta busca analizar cómo las dificultades derivadas de la inclusión en el 

entorno escolar regular se convierten en barreras para el proceso educativo de los 

estudiantes con educación especial. Estas barreras pueden ser de naturaleza física, 

social, emocional o pedagógica, y tienen un impacto directo en su rendimiento 

académico, su bienestar emocional y su integración social. El objetivo es identificar 

estas barreras y buscar soluciones que permitan que el proceso de inclusión sea 

verdaderamente efectivo y equitativo para todos los estudiantes. 

La pregunta está enfocada en identificar los obstáculos que enfrentan los 

estudiantes de educación especial en el ámbito escolar regular durante su proceso 

de inclusión. Para comprender mejor esta pregunta, es necesario desglosarla en 

dos partes: las dificultades de inclusión y cómo estas actúan como barreras en su 

proceso educativo. 

1. Dificultades de inclusión: 

La inclusión educativa se refiere al proceso de integrar a los estudiantes con 

necesidades educativas especiales (como discapacidades físicas, sensoriales, 

cognitivas, o emocionales) en aulas regulares, con el objetivo de que todos los 

estudiantes tengan igualdad de oportunidades para aprender, independientemente 

de sus diferencias. Sin embargo, la inclusión no siempre se lleva a cabo de manera 

efectiva. Las dificultades de inclusión son aquellas situaciones, factores o 

circunstancias que impiden o dificultan la plena integración de estos estudiantes en 

el aula regular y su participación en el proceso educativo. Algunas de las dificultades 

más comunes son: 

Falta de adaptaciones curriculares: El currículo escolar muchas veces no está 

diseñado para atender las necesidades específicas de los alumnos con 

discapacidades. Esto significa que, a pesar de que el estudiante esté en una clase 

regular, las lecciones pueden no ser accesibles o adecuadas para sus capacidades. 

Recursos insuficientes: Las escuelas muchas veces carecen de los recursos 

necesarios, como materiales adaptados, tecnología de apoyo (como software 



educativo especializado), o personal capacitado (como docentes de educación 

especial o terapeutas) para brindar el apoyo necesario. 

Actitudes y prejuicios: La inclusión educativa no solo depende de factores 

materiales, sino también de las actitudes de los docentes y compañeros de clase. 

Los prejuicios o la falta de conocimiento sobre las discapacidades pueden crear un 

ambiente poco acogedor, lo que puede llevar a la exclusión social y a la 

discriminación de estos alumnos. 

Desigualdad en la interacción social: Los alumnos con necesidades educativas 

especiales a menudo experimentan barreras sociales dentro del aula, como la falta 

de interacción con sus compañeros o el rechazo por parte de ellos, lo que limita su 

participación en actividades grupales y su integración social. 

2. Barreras en el proceso educativo: 

Las dificultades de inclusión mencionadas anteriormente actúan como barreras en 

el proceso educativo de los estudiantes de primaria con educación especial. Estas 

barreras no solo afectan su aprendizaje académico, sino también su desarrollo 

emocional y social. Algunas de las formas en que las dificultades de inclusión actúan 

como barreras en su proceso educativo son: 

Rendimiento académico limitado: Sin las adaptaciones adecuadas, los estudiantes 

con necesidades especiales pueden tener dificultades para seguir el ritmo de sus 

compañeros, lo que impacta negativamente en su rendimiento académico. Esto 

puede generar frustración y desmotivación, lo que a su vez dificulta su avance en el 

proceso educativo. 

Aislamiento social: Cuando los estudiantes no logran integrarse adecuadamente 

con sus compañeros, pueden experimentar soledad, exclusión o bullying, lo que 

afecta su bienestar emocional y su capacidad para desarrollarse dentro de la 

comunidad escolar. Este aislamiento puede generar sentimientos de baja 

autoestima y falta de confianza. 

 



Falta de apoyo especializado: Cuando no existe suficiente personal capacitado para 

atender las necesidades de los estudiantes con discapacidades, estos pueden no 

recibir el apoyo necesario para superar sus dificultades, lo que puede frenar su 

desarrollo académico y personal. 

Estigmatización y discriminación: Si no hay una correcta sensibilización y formación 

en inclusión dentro de la comunidad educativa, los alumnos con educación especial 

pueden ser estigmatizados y discriminados, lo que no solo impacta su aprendizaje, 

sino también su salud mental y su integración en el grupo. 

 

Preguntas específicas: 

- ¿Como evitar la discriminación por parte de la triada escolar al alumno de 

educación especial? 

Evitar la discriminación hacia los alumnos con educación especial es un esfuerzo 

conjunto que requiere la colaboración activa de todos los miembros de la triada 

escolar. Con la capacitación adecuada, la sensibilización de los estudiantes, la 

creación de un entorno inclusivo y el compromiso de toda la comunidad educativa, 

es posible construir una escuela donde la diversidad sea vista como una fortaleza y 

no como una barrera. Este enfoque permitirá que los alumnos con necesidades 

educativas especiales se desarrollen plenamente tanto académica como 

socialmente, sin enfrentar el estigma o la exclusión que a menudo se deriva de la 

discriminación. 

La pregunta busca explorar formas de garantizar que los alumnos con necesidades 

educativas especiales no enfrenten situaciones de discriminación dentro del entorno 

escolar 

Para prevenir la discriminación hacia los estudiantes con necesidades educativas 

especiales dentro de la triada escolar, es esencial que todos los actores 

(estudiantes, docentes y compañeros) estén comprometidos con la creación de un 

ambiente inclusivo, respetuoso y equitativo. A continuación se describen algunas 

estrategias clave: 



Sensibilización y formación del profesorado: Los docentes desempeñan un papel 

crucial en la prevención de la discriminación, ya que son los responsables de crear 

un ambiente educativo que valore la diversidad y promueva la igualdad. Algunas 

acciones concretas para evitar la discriminación son: 

Capacitación continua: Los docentes deben recibir formación específica sobre las 

características y necesidades de los alumnos con educación especial. Esto incluye 

aprender estrategias pedagógicas inclusivas y adaptar el currículo y las actividades 

a las necesidades de cada estudiante. 

Fomentar la empatía y el respeto: Los docentes pueden incluir en su planificación 

actividades que promuevan la empatía y el respeto por las diferencias, tanto dentro 

del aula como fuera de ella. Esto contribuye a prevenir actitudes discriminatorias. 

Creación de un entorno seguro: Los docentes deben garantizar que el aula sea un 

espacio seguro para todos los estudiantes, donde se pueda hablar abiertamente 

sobre la inclusión y se rechacen actitudes o comportamientos discriminatorios. 

Promoción de la inclusión en los compañeros: El papel de los compañeros de clase 

es fundamental, ya que las actitudes de los estudiantes hacia sus compañeros con 

discapacidad tienen un gran impacto en su integración social y emocional. Algunas 

estrategias para evitar la discriminación por parte de los compañeros son: 

Actividades de integración y sensibilización: Promover actividades dentro del aula y 

fuera de ella que fomenten la interacción entre todos los estudiantes, 

independientemente de sus habilidades. Esto puede incluir proyectos grupales, 

juegos cooperativos o debates sobre la importancia de la inclusión. 

Desarrollo de la conciencia colectiva: Implicar a los estudiantes en discusiones 

sobre la importancia de la diversidad y los derechos de las personas con 

discapacidad. De esta manera, se puede reducir la estigmatización y promover 

actitudes positivas. 

 



Modelos de rol positivos: Los compañeros pueden ser educados sobre cómo apoyar 

a los estudiantes con necesidades educativas especiales de manera inclusiva y 

respetuosa, actuando como modelos de comportamiento para otros. 

Adaptación de las prácticas educativas: La eliminación de barreras académicas es 

otra forma clave de evitar la discriminación. Esto incluye prácticas que aseguren 

que los estudiantes con necesidades educativas especiales tengan las mismas 

oportunidades de aprender y destacar. Algunas estrategias son: 

Adaptaciones curriculares y metodológicas: Ajustar el currículo y las actividades 

para que sean accesibles a todos los estudiantes. Por ejemplo, ofrecer materiales 

en formatos accesibles, usar tecnologías de apoyo o proporcionar tiempo adicional 

para tareas y exámenes. 

Evaluación inclusiva: Realizar evaluaciones que consideren las diferentes formas 

de aprendizaje de los estudiantes con discapacidad, sin basarse únicamente en el 

rendimiento académico estándar. De este modo, se evitan sesgos y se fomenta un 

ambiente de igualdad. 

Apoyo especializado dentro del aula: Contar con personal de apoyo, como 

orientadores, psicopedagogos, o profesionales en educación especial, que trabajen 

directamente con los alumnos con discapacidad y con los docentes para ofrecer las 

mejores estrategias de inclusión. 

Promoción de una cultura escolar inclusiva: Es fundamental que la escuela en su 

conjunto, incluyendo a directivos, profesores, personal administrativo y estudiantes, 

se comprometa con una cultura de inclusión. Para lograrlo, se deben implementar 

políticas escolares que promuevan la igualdad de oportunidades para todos, tales 

como: 

Políticas de no discriminación: La escuela debe establecer normas claras sobre el 

trato hacia los estudiantes con necesidades educativas especiales y las 

consecuencias para quienes no respeten esas normas. 



Programas de concientización: Organizar actividades regulares de sensibilización 

para toda la comunidad escolar sobre los derechos de los estudiantes con 

discapacidad y la importancia de una convivencia respetuosa y solidaria. 

Involucrar a las familias: Las familias también deben ser parte de este proceso de 

sensibilización, fomentando en casa valores como el respeto a la diversidad y la no 

discriminación. 

 

- ¿Qué actividades se pueden realizar que incluyan la participación de los 

papás para evitar la discriminación en alumnos con educación especial? 

La participación activa de los padres es fundamental para evitar la discriminación 

de los alumnos con educación especial y fomentar una cultura escolar inclusiva. A 

través de actividades de sensibilización, colaboración, integración social y 

concientización, los padres pueden contribuir significativamente a crear un ambiente 

educativo que respete y valore la diversidad. Estas actividades no solo benefician a 

los estudiantes con necesidades educativas especiales, sino que también 

enriquecen la experiencia de todos los miembros de la comunidad escolar. 

Fomentar que los padres participen en actividades escolares junto con sus hijos 

crea una oportunidad para fortalecer los lazos y fomentar un ambiente de aceptación 

y respeto. Algunas actividades incluyen: 

Jornadas de puertas abiertas: Organizar eventos donde los padres puedan visitar la 

escuela, interactuar con los docentes y conocer el entorno educativo de sus hijos. 

Esto puede incluir actividades recreativas o académicas donde todos los 

estudiantes, incluidos los de educación especial, participen de manera conjunta. 

Proyectos artísticos o culturales: Organizar actividades en las que los alumnos y sus 

padres trabajen juntos en proyectos creativos, como exposiciones de arte, obras de 

teatro, concursos de fotografía o representaciones culturales que incluyan la 

diversidad y la inclusión como tema central. Estos proyectos pueden reflejar la 

importancia de la integración de todos los estudiantes. 



Juegos cooperativos: Realizar actividades deportivas o recreativas donde todos los 

estudiantes y sus padres trabajen en equipo, promoviendo la colaboración y la 

integración. Los juegos deben ser inclusivos y adaptados para que todos los 

estudiantes puedan participar, independientemente de sus habilidades. 

Actividades para fomentar la integración social: Involucrar a los padres en 

actividades que promuevan la socialización y la interacción positiva entre todos los 

estudiantes puede ayudar a reducir la discriminación y el aislamiento. Algunas 

actividades son: 

Tardes de integración social: Organizar actividades en las que los alumnos, tanto 

con necesidades educativas especiales como sin ellas, compartan tiempo juntos 

con sus familias. Por ejemplo, una tarde de juegos, cine o picnic en el que los padres 

y los estudiantes se diviertan en un entorno relajado, promoviendo la interacción y 

el respeto mutuo. 

Proyectos de voluntariado familiar: Invitar a los padres a ser voluntarios en 

actividades escolares, como acompañantes en excursiones, organización de 

eventos o apoyo en actividades extracurriculares. Esto no solo involucra a los 

padres, sino que también ayuda a que se conozcan mejor las necesidades de todos 

los estudiantes y se promueva la colaboración. 

Sesiones de lectura o cuentacuentos en familia: Los padres pueden participar en 

actividades de lectura, ya sea leyendo junto a sus hijos o narrando historias en las 

que se resalten valores de inclusión, diversidad y respeto. Estos eventos pueden 

ser una forma divertida y educativa de sensibilizar a toda la comunidad escolar. 

Actividades de concientización a nivel escolar: Además de las actividades 

específicamente dirigidas a los padres, es fundamental que todos los miembros de 

la comunidad escolar (maestros, estudiantes y personal administrativo) participen 

en el proceso de sensibilización. Algunas ideas son: 

Campañas de concientización: Los padres pueden involucrarse en campañas 

escolares que promuevan el respeto y la inclusión de los alumnos con necesidades 



educativas especiales. Esto puede incluir la elaboración de posters, la creación de 

material informativo o la organización de eventos de sensibilización. 

Comités de inclusión: Formar un comité escolar en el que los padres puedan 

participar activamente y colaborar con docentes y personal administrativo para 

desarrollar estrategias y políticas que favorezcan la inclusión y eviten la 

discriminación. 

 

- ¿Qué estrategias se pueden implementar en los profesores para lograr una 

inclusión psicológica más optima en los alumnos de educación especial? 

La pregunta busca explorar las acciones y enfoques que los docentes pueden 

adoptar para garantizar una inclusión no solo educativa, sino también psicológica 

de los alumnos con necesidades educativas especiales. La inclusión psicológica se 

refiere al proceso de garantizar que estos estudiantes se sientan aceptados, 

valorados y apoyados en su desarrollo emocional y social dentro del entorno 

escolar. 

La inclusión psicológica implica mucho más que simplemente incluir físicamente a 

los estudiantes con necesidades educativas especiales en el aula. Se trata de crear 

un ambiente emocionalmente seguro, respetuoso y positivo, en el que los 

estudiantes se sientan parte integral de la comunidad escolar y puedan participar 

activamente sin miedo al rechazo o la exclusión. 

Es crucial reconocer que, para los alumnos con discapacidades, el proceso de 

inclusión no siempre se resume en una integración física en el aula regular. El apoyo 

psicológico y emocional es esencial para que los estudiantes se sientan aceptados, 

comprendidos y valorados, lo que les permitirá desarrollarse de manera óptima en 

todos los aspectos de su vida escolar. 

Estrategias para los Profesores para Lograr una Inclusión Psicológica Óptima: Los 

docentes desempeñan un papel fundamental en la creación de un ambiente 

inclusivo y en la promoción del bienestar psicológico de todos los estudiantes, 

incluidos aquellos con necesidades educativas especiales. A continuación, te 



describo algunas estrategias clave que los profesores pueden implementar para 

lograr una inclusión psicológica más efectiva: 

Fomentar un ambiente de respeto y empatía: Crear un aula en la que se promuevan 

los valores de respeto, empatía y aceptación es crucial para el bienestar psicológico 

de los estudiantes. Algunas estrategias para lograrlo son: 

Establecer normas de convivencia claras: Los docentes pueden establecer reglas 

de respeto que se apliquen a todos los estudiantes, asegurándose de que se 

respeten las diferencias y se valore la diversidad. 

Ejemplificar empatía: Los profesores deben actuar como modelos de empatía, 

mostrando comprensión hacia las emociones y las dificultades de todos los 

estudiantes, especialmente aquellos con necesidades educativas especiales. Es 

importante que los docentes muestren actitudes positivas hacia las diferencias y 

modelen cómo responder con apoyo y comprensión. 

Promover el respeto a la diversidad desde el primer día: En el aula, los profesores 

pueden dedicar tiempo al inicio del año escolar a hablar sobre la diversidad, las 

diferencias individuales y la importancia de la inclusión. Esto puede incluir 

actividades grupales donde todos los estudiantes reflexionen sobre sus similitudes 

y diferencias. 

Establecer relaciones afectivas de confianza: Para que los alumnos con educación 

especial se sientan seguros y emocionalmente estables, los docentes deben 

fomentar relaciones de confianza y apoyo. Esto puede lograrse mediante: 

Atención individualizada: Asegurarse de que cada estudiante se sienta escuchado 

y apoyado. Los docentes deben prestar atención a las necesidades emocionales de 

cada alumno, brindarles tiempo para expresar sus inquietudes o preocupaciones, y 

estar disponibles para ofrecerles ayuda. 

Reconocimiento y valoración: Asegurarse de que los logros y esfuerzos de los 

estudiantes, independientemente de su nivel de habilidad, sean reconocidos y 

celebrados. Los elogios deben ser genuinos y específicos para que los estudiantes 

se sientan valorados por sus capacidades únicas. 



Crear un ambiente emocionalmente seguro: Es importante que los estudiantes 

sientan que pueden cometer errores sin ser juzgados o ridiculizados. Un espacio en 

el que se promueva la seguridad emocional y psicológica contribuirá a una mayor 

autoestima y bienestar. 

Proporcionar apoyo emocional y psicológico: Los docentes pueden implementar 

estrategias para ayudar a los estudiantes a manejar sus emociones, desarrollar 

habilidades sociales y mantener un equilibrio emocional adecuado. Algunas formas 

de hacerlo son: 

Incorporar actividades socioemocionales: Los docentes pueden incluir en su rutina 

actividades que desarrollen habilidades emocionales y sociales, como ejercicios de 

autorregulación, resolución de conflictos, o dinámicas de grupo que promuevan la 

cooperación y el trabajo en equipo. 

Identificar y abordar las necesidades emocionales: Es importante que los docentes 

estén atentos a señales de malestar emocional, como ansiedad, estrés o 

aislamiento social, y que actúen de manera adecuada para brindar el apoyo 

necesario. Esto puede incluir la derivación a un orientador escolar o la adaptación 

de estrategias de enseñanza para reducir la ansiedad. 

Crear oportunidades para la autoexpresión: A través de actividades como el arte, la 

escritura o la música, los estudiantes pueden expresar sus emociones de manera 

creativa. Esto es especialmente importante para aquellos que tienen dificultades 

para comunicar sus sentimientos verbalmente. 

Promover la participación activa e inclusiva: Para que los estudiantes con 

necesidades educativas especiales se sientan verdaderamente incluidos, los 

docentes deben asegurarse de que puedan participar plenamente en las actividades 

académicas y sociales. Algunas estrategias para garantizar esto son: 

Adaptaciones curriculares y metodológicas: Los docentes deben ajustar su enfoque 

pedagógico para que todos los estudiantes, incluidos aquellos con discapacidades, 

puedan acceder al contenido de manera efectiva. Esto puede incluir el uso de 



tecnologías asistivas, la modificación de las tareas, o la personalización de las 

lecciones según las capacidades de cada alumno. 

Fomentar la colaboración entre estudiantes: Los docentes pueden organizar 

actividades en las que los estudiantes con necesidades educativas especiales 

trabajen en equipo con sus compañeros, lo que les permite socializar, compartir 

ideas y aprender unos de otros. 

Participación en decisiones: Siempre que sea posible, involucrar a los estudiantes 

en la toma de decisiones sobre su propio proceso educativo. Esto no solo fortalece 

su autoestima, sino que también los hace sentir que son parte activa de la 

comunidad escolar. 

Desarrollar estrategias para manejar el bullying y la exclusión social: El bullying y la 

exclusión social son barreras importantes para la inclusión psicológica de los 

alumnos con necesidades educativas especiales. Los docentes deben estar atentos 

a posibles situaciones de bullying y actuar de manera rápida y efectiva. Algunas 

estrategias incluyen: 

Intervención temprana: Los profesores deben estar capacitados para detectar 

signos de bullying y tomar medidas inmediatas para detenerlo. Esto puede implicar 

hablar con los involucrados, involucrar a los padres o derivar a los estudiantes a un 

profesional de la salud mental si es necesario. 

Crear un programa de sensibilización: Los docentes pueden liderar campañas 

escolares que promuevan el respeto, la empatía y la inclusión, y que sensibilicen 

tanto a los estudiantes como al personal sobre las consecuencias negativas de la 

exclusión y el bullying. 

La inclusión psicológica de los alumnos con educación especial es un proceso 

integral que requiere un enfoque consciente y activo por parte de los docentes. 

Mediante la implementación de estrategias como la creación de un ambiente de 

respeto, el establecimiento de relaciones afectivas, el apoyo emocional y la 

promoción de la participación activa, los profesores pueden ayudar a garantizar que 

todos los estudiantes se sientan aceptados, seguros y motivados en su entorno 



escolar. Esto no solo mejora su bienestar emocional, sino que también facilita su 

aprendizaje y su desarrollo personal. 

 

1.3 OBJETIVOS ESPECÍFICOS 
 

- Identificar los elementos significativos para el proceso de inclusión en 

alumnos con educación especial en donde juega un rol importante padres de 

familia, alumnos y el profesor. 

- Evitar discriminación por parte de la comunidad educativa hacia el alumno 

con educación especial. 

- Crear actividades en donde participen papas, alumno y profesor para 

favorecer la inclusión en el tema de educación especial. 

- Proponer estrategias que favorezcan la inclusión psicológica de los alumnos 

con necesidades educativas especiales. 

 

1.4 JUSTIFICACIÓN: 
 

La inclusión educativa es un derecho fundamental que busca garantizar la 

participación activa y efectiva de todos los estudiantes, independientemente de sus 

características individuales o discapacidades. Sin embargo, la implementación de 

este derecho enfrenta diversas dificultades, especialmente en el ámbito de la 

educación primaria en contextos de educación especial. Este tema reviste gran 

importancia desde la perspectiva psicológica, ya que el proceso de inclusión no solo 

está relacionado con la adaptación de métodos pedagógicos o curriculares, sino 

también con factores emocionales, cognitivos y sociales que afectan el desarrollo 

integral del niño. Desde el enfoque psicológico, se reconoce que cada niño es único 

y presenta diversas necesidades de apoyo, tanto en el plano cognitivo como en el 

afectivo. En el caso de los alumnos de primaria en educación especial, las 

dificultades de inclusión pueden estar vinculadas a una serie de factores que 

dificultan su integración en el aula regular. Estos pueden incluir, pero no se limitan 



a, la baja autoestima, la ansiedad social, el aislamiento emocional, y las dificultades 

en la comunicación o en las interacciones sociales con sus compañeros. Los 

trastornos emocionales y conductuales derivados de estas dificultades pueden 

generar barreras significativas para el aprendizaje, afectando no solo el rendimiento 

académico, sino también el bienestar psicológico de los estudiantes. 

La inclusión educativa es uno de los avances más significativos en el ámbito de la 

educación en las últimas décadas. Su objetivo es garantizar que todos los 

estudiantes, independientemente de sus capacidades o necesidades, tengan 

acceso a una educación de calidad y a una participación plena en la comunidad 

escolar. Sin embargo, a pesar de que el concepto de inclusión ha sido ampliamente 

promovido por políticas educativas en muchas partes del mundo, la práctica efectiva 

de la inclusión enfrenta una serie de desafíos, sobre todo para los alumnos con 

necesidades educativas especiales. 

Aunque la inclusión busca crear un entorno educativo más equitativo y accesible, 

en muchos casos, esta práctica puede transformarse en una barrera en lugar de 

una oportunidad para los estudiantes con discapacidades. Esto se debe a una serie 

de factores estructurales, pedagógicos, sociales y psicológicos que, lejos de facilitar 

la integración de estos estudiantes, tienden a generar situaciones de desigualdad, 

discriminación y exclusión. En este contexto, la inclusión se presenta como un 

proceso que, aunque bien intencionado, no siempre logra eliminar las barreras que 

los alumnos con educación especial enfrentan en el ámbito educativo. 

Desajuste entre las políticas educativas y la realidad del aula 

La implementación de políticas inclusivas ha sido un avance positivo para los 

alumnos con educación especial, sin embargo, las condiciones reales del aula no 

siempre son las más adecuadas para garantizar que estas políticas se traduzcan en 

una práctica efectiva. En muchas ocasiones, los docentes no cuentan con la 

formación adecuada para abordar la diversidad en el aula de forma efectiva. Esto 

puede generar que, aunque los alumnos con necesidades educativas especiales 

estén presentes en las clases regulares, no reciban la atención, el apoyo y las 

adaptaciones necesarias para su aprendizaje. 



Además, los recursos materiales y humanos en las escuelas, como la falta de 

personal especializado (por ejemplo, psicopedagogos, asistentes o terapistas) o 

materiales didácticos adaptados, son insuficientes. Como resultado, los estudiantes 

con discapacidad pueden verse desplazados a un rol marginal dentro del aula, ya 

que no se cumplen adecuadamente sus necesidades educativas específicas. En 

estos casos, la inclusión educativa se convierte en una barrera, ya que los 

estudiantes no tienen las condiciones necesarias para desarrollarse académica y 

socialmente. 

La percepción social y cultural sobre la discapacidad 

Uno de los mayores retos que enfrenta la inclusión es la persistencia de actitudes 

discriminatorias y estigmatizantes hacia las personas con discapacidad, tanto entre 

los docentes como entre los propios estudiantes. En muchas sociedades, existe un 

desconocimiento generalizado sobre la diversidad funcional y las capacidades de 

las personas con discapacidades, lo que lleva a prejuicios y estereotipos que 

contribuyen a su exclusión. Este fenómeno afecta directamente a los alumnos con 

necesidades educativas especiales, ya que los compañeros y, a veces, incluso los 

profesores, pueden tener expectativas negativas sobre su rendimiento, su 

participación en actividades o su integración social. 

La falta de sensibilización hacia la discapacidad en el ámbito escolar puede generar 

actitudes de rechazo, bullying y aislamiento, lo cual contribuye a la exclusión social 

y emocional de los estudiantes. De esta manera, la inclusión educativa no solo no 

logra cumplir su propósito de integración, sino que incluso puede intensificar la 

marginación de los estudiantes con educación especial dentro de la comunidad 

escolar. 

Las barreras pedagógicas y curriculares 

La inclusión educativa implica una reestructuración del sistema escolar para atender 

las necesidades de todos los estudiantes. Sin embargo, los currículos tradicionales, 

que en muchos casos están centrados en un modelo estandarizado de enseñanza, 

no siempre se adaptan a las necesidades particulares de los estudiantes con 



educación especial. Las metodologías empleadas en muchas aulas regulares no 

consideran las diferencias en los estilos de aprendizaje, las capacidades cognitivas, 

ni las necesidades sensoriales o físicas de estos estudiantes, lo que dificulta su 

participación activa en las actividades escolares. 

El modelo educativo tradicional, basado principalmente en la enseñanza uniforme y 

en la evaluación de resultados estandarizados, no es adecuado para garantizar que 

los estudiantes con discapacidad alcancen su máximo potencial. A pesar de los 

esfuerzos por parte de los docentes para adaptar el contenido y las evaluaciones, 

el currículo rígido y la falta de estrategias diferenciadas son obstáculos importantes 

que convierten la inclusión en una barrera para estos estudiantes. En lugar de una 

enseñanza personalizada y flexible, los estudiantes con educación especial se 

enfrentan a un sistema que no responde de manera efectiva a sus necesidades y 

características individuales. 

El impacto emocional y psicológico de la inclusión imperfecta 

Uno de los aspectos más complejos de la inclusión como barrera es el impacto 

emocional y psicológico que esta puede tener en los alumnos con necesidades 

educativas especiales. A pesar de que la inclusión debería proporcionar una mayor 

integración social, muchos de los estudiantes que son incluidos en aulas regulares 

experimentan sentimientos de frustración, inseguridad y ansiedad debido a la falta 

de apoyo adecuado. Además, la presión de estar en un entorno donde las 

expectativas son demasiado altas o las adaptaciones son insuficientes puede llevar 

a la desmotivación, baja autoestima y a un sentimiento de incapacidad. 

La inclusión social, que es uno de los principales objetivos de la educación inclusiva, 

también se ve dificultada cuando los alumnos con discapacidad no pueden formar 

parte de la vida social del aula debido a la discriminación, el rechazo o la exclusión 

por parte de sus compañeros. Esto puede generar un profundo aislamiento 

emocional y contribuir a la perpetuación de sentimientos de segregación, aún dentro 

de un espacio supuestamente inclusivo. Los estudiantes que no se sienten 

apoyados ni aceptados tienden a desarrollar una visión negativa de sí mismos, lo 

que afecta su bienestar psicológico y su rendimiento académico. 



La necesidad de una inclusión educativa transformadora 

Para que la inclusión deje de ser una barrera y se convierta en una verdadera 

oportunidad de aprendizaje y desarrollo para todos los estudiantes, es necesario 

repensar el concepto de inclusión educativa desde una perspectiva más profunda. 

No basta con integrar a los alumnos con educación especial en las aulas regulares; 

es fundamental que el sistema educativo adopte un enfoque que sea 

verdaderamente transformador y que permita la creación de entornos de 

aprendizaje accesibles, equitativos y respetuosos de la diversidad. Esto incluye: 

 

La formación continua de los docentes en temas de educación inclusiva y 

discapacidad. 

La adopción de un currículo flexible y adaptado a las necesidades de los 

estudiantes. 

La promoción de una cultura de respeto, empatía y aceptación dentro de las 

comunidades escolares. 

La asignación de recursos adecuados (materiales, personal especializado, apoyos 

psicosociales). 

La creación de políticas educativas que favorezcan la participación activa de todos 

los estudiantes en la vida escolar. 

La inclusión educativa debe ser un proceso que no solo garantice la presencia de 

los estudiantes con educación especial en el aula, sino que también les proporcione 

las condiciones necesarias para su desarrollo académico, emocional y social. En su 

estado actual, la inclusión puede convertirse en una barrera para los estudiantes 

con discapacidad debido a la falta de adaptaciones pedagógicas, recursos 

adecuados, actitudes discriminatorias y un sistema educativo que aún no responde 

completamente a las necesidades de la diversidad. Para que la inclusión sea 

realmente efectiva, es esencial que se implementen cambios profundos en el 

sistema educativo que aseguren una verdadera participación y equidad para todos 



los estudiantes. Solo de esta manera, la inclusión podrá ser una herramienta de 

desarrollo, integración y empoderamiento para los alumnos con necesidades 

educativas especiales, en lugar de una barrera. 

Por lo tanto, el análisis de las barreras psicológicas que enfrentan los alumnos de 

primaria en educación especial es esencial para el desarrollo de estrategias que no 

solo promuevan la integración académica, sino también el bienestar emocional y 

social de los estudiantes, favoreciendo su desarrollo integral y su participación 

activa en la comunidad educativa. 

 

1.5 HIPOTESIS: 
 

La inclusión educativa de los alumnos de primaria con necesidades educativas 

especiales (NEE) enfrenta una serie de barreras psicológicas que dificultan su 

integración plena en el aula regular, impactando negativamente tanto en su 

desarrollo emocional como académico. Estas barreras están relacionadas 

principalmente con factores emocionales, como la baja autoestima y la ansiedad 

social, así como con dificultades cognitivas y de comunicación, que afectan su 

capacidad para interactuar y participar activamente en las actividades escolares. 

Además, la falta de un apoyo emocional adecuado, tanto por parte de los docentes 

como de sus compañeros, agrava el proceso de inclusión, generando sentimientos 

de exclusión, aislamiento social y desmotivación. 

Se plantea que, a medida que se implementen estrategias de apoyo psicológico 

centradas en la mejora de la autoestima, la integración social y la gestión emocional 

de los estudiantes con NEE, se favorecerá su inclusión efectiva en el aula regular, 

mejorando no solo su bienestar emocional, sino también su desempeño académico. 

Asimismo, la creación de un entorno escolar más inclusivo y sensibilizado con las 

necesidades psicológicas de los estudiantes contribuirá a la reducción de las 

barreras psicológicas que dificultan su participación y su desarrollo integral. 



La inclusión educativa de los alumnos con necesidades educativas especiales 

(NEE) en aulas regulares, a pesar de ser un principio fundamental en las políticas 

de educación inclusiva, puede convertirse en una barrera para su desarrollo 

académico y social si no se cuentan con los recursos, estrategias pedagógicas y 

actitudes necesarias para crear un entorno verdaderamente inclusivo. En este 

sentido, se puede plantear la siguiente hipótesis: 

La inclusión de los alumnos con educación especial en las aulas regulares, si no se 

implementa de manera adecuada y sin los recursos necesarios, puede generar 

barreras significativas que afectan su desarrollo académico, social y emocional. 

Estas barreras pueden ser producto de la falta de formación y sensibilización de los 

docentes, la ausencia de adaptaciones curriculares específicas, la discriminación y 

estigmatización por parte de compañeros y profesores, así como la escasez de 

apoyo especializado dentro del aula. 

Falta de formación y sensibilización docente 

Una de las principales barreras que enfrentan los alumnos con educación especial 

en aulas regulares es la falta de formación adecuada por parte de los docentes. La 

mayoría de los profesores no están suficientemente preparados para enfrentar la 

diversidad en el aula, especialmente cuando se trata de estudiantes con 

discapacidades o necesidades educativas especiales. Si los docentes no tienen el 

conocimiento o las habilidades necesarias para implementar estrategias 

pedagógicas inclusivas, la presencia de estos estudiantes en el aula no será eficaz. 

La inclusión educativa, cuando se lleva a cabo de manera superficial y sin la debida 

preparación, puede generar una serie de obstáculos. Los docentes podrían sentir 

que no tienen la capacitación necesaria para adaptar sus clases a las necesidades 

individuales de los alumnos con discapacidad, lo que podría resultar en una 

enseñanza estandarizada que no favorezca su aprendizaje. Esto, a su vez, puede 

llevar a que estos estudiantes se sientan excluidos, invisibles o incapaces de seguir 

el ritmo de la clase, generando frustración y desmotivación. 

Ausencia de adaptaciones curriculares y metodológicas 



El currículo tradicional de la escuela está diseñado para un estudiante promedio y 

no necesariamente tiene en cuenta la diversidad de habilidades, estilos de 

aprendizaje y capacidades de los alumnos con educación especial. A pesar de que 

existen leyes y normativas que promueven la adaptación de los contenidos a las 

necesidades de todos los estudiantes, en la práctica, muchos maestros no realizan 

estas modificaciones debido a la falta de tiempo, recursos o capacitación para 

adaptar el currículo. 

Esta falta de adaptaciones curriculares es otra barrera que enfrenta la inclusión 

educativa, ya que sin un enfoque pedagógico flexible y ajustado a las necesidades 

individuales de los estudiantes, estos pueden quedar atrás en su aprendizaje. Los 

estudiantes con discapacidades pueden enfrentarse a contenidos que no se ajustan 

a sus capacidades, evaluaciones que no toman en cuenta sus fortalezas y 

limitaciones, y metodologías que no fomentan su participación activa. En lugar de 

una inclusión que favorezca su desarrollo, esto puede generar una marginación aún 

más profunda, al no poder acceder a los mismos conocimientos y experiencias que 

sus compañeros. 

Discriminación y estigmatización por parte de compañeros y profesores 

Otro factor clave que convierte la inclusión en una barrera es la discriminación y el 

estigma que los alumnos con educación especial pueden experimentar en el aula. 

Aunque se les incluya físicamente en el entorno escolar, si los compañeros y 

docentes no tienen una actitud inclusiva y respetuosa hacia las diferencias, los 

estudiantes con discapacidades pueden ser objeto de burla, exclusión o incluso 

acoso escolar. Las actitudes negativas, basadas en prejuicios o estereotipos, 

pueden hacer que estos estudiantes no se sientan parte del grupo, afectando 

gravemente su bienestar emocional y psicológico. 

El rechazo social o la falta de apoyo por parte de sus compañeros también 

contribuyen a que los alumnos con educación especial se sientan aislados y 

marginados, lo que puede llevar a que experimenten una mayor ansiedad, 

depresión o incluso un abandono del proceso educativo. A pesar de la presencia en 

la clase, la exclusión social puede ser tan perjudicial como la exclusión física, ya 



que priva a estos estudiantes de una experiencia educativa integral que incluya la 

interacción social, el desarrollo emocional y el sentido de pertenencia. 

Escasez de apoyos especializados en el aula 

Otro factor fundamental para una inclusión efectiva es la disponibilidad de apoyos 

especializados dentro del aula. Los alumnos con necesidades educativas 

especiales requieren de atención personalizada, adaptaciones, y el 

acompañamiento de profesionales especializados (como psicopedagogos, 

terapeutas ocupacionales, asistentes educativos, entre otros) para garantizar que 

su inclusión sea significativa y exitosa. 

Sin embargo, en muchas instituciones educativas, la escasez de recursos humanos 

y materiales destinados a apoyar la inclusión educativa dificulta el proceso. La falta 

de personal especializado dentro de las aulas regulares puede generar que los 

alumnos con educación especial no reciban el acompañamiento necesario para 

resolver sus dificultades de aprendizaje, emocionales o sociales. Este vacío en el 

apoyo especializado puede hacer que el entorno educativo se vuelva un lugar hostil 

para estos estudiantes, quienes no solo enfrentan dificultades para comprender los 

contenidos académicos, sino también para integrarse plenamente a nivel social y 

emocional. 

Impacto emocional y psicológico en los alumnos con educación especial 

A pesar de que la inclusión busca promover el sentido de pertenencia y la 

participación de los estudiantes con discapacidad, en muchos casos, los alumnos 

que no reciben el apoyo adecuado pueden experimentar efectos negativos a nivel 

emocional y psicológico. La falta de adaptaciones, la discriminación por parte de los 

compañeros y la ausencia de un acompañamiento especializado pueden generar 

en estos estudiantes sentimientos de frustración, baja autoestima y ansiedad. 

En lugar de ser un proceso que favorezca su desarrollo integral, la inclusión mal 

implementada puede generar un rechazo hacia el entorno educativo, 

desmotivación, e incluso la deserción escolar. Los estudiantes con necesidades 

educativas especiales que no se sienten parte de la comunidad escolar tienden a 



abandonar la escuela o a involucrarse en comportamientos de aislamiento social, lo 

que agrava aún más su situación. 

La inclusión educativa de los alumnos con educación especial puede convertirse en 

una barrera significativa para su desarrollo académico, social y emocional cuando 

no se implementa de manera adecuada. La falta de formación docente, la ausencia 

de adaptaciones curriculares, la discriminación por parte de compañeros y 

profesores, la escasez de apoyos especializados y el impacto emocional negativo 

en los estudiantes son factores que pueden dificultar la integración efectiva de estos 

alumnos en el aula regular. 

Si no se abordan estas barreras de manera integral, la inclusión puede resultar 

contraproducente, ya que, en lugar de promover una verdadera integración y 

participación, puede llevar a los estudiantes con educación especial a sentirse 

excluidos, marginados y desmotivados. Por lo tanto, para garantizar que la inclusión 

sea una herramienta de desarrollo y empoderamiento para estos estudiantes, es 

esencial crear un entorno educativo que no solo sea físicamente inclusivo, sino 

también adaptado a las necesidades académicas, sociales y emocionales de los 

estudiantes con discapacidad. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



CAPITULO II 
 

2.1 MARCO TEÓRICO: 
 

Concepto de Inclusión Educativa 

La inclusión educativa es un enfoque pedagógico y filosófico que busca garantizar 

que todos los estudiantes, independientemente de sus características individuales, 

puedan participar activamente en el proceso educativo. Según Ainscow (2005), la 

inclusión no debe limitarse únicamente a la integración física de los estudiantes con 

discapacidades, sino que debe abarcar su participación efectiva en las actividades 

académicas, sociales y emocionales de la escuela. Este concepto de inclusión 

implica la adaptación de los currículos, la formación docente adecuada y la 

modificación de las actitudes dentro de la comunidad educativa, con el fin de reducir 

las barreras que impiden la plena participación de todos los estudiantes (Ainscow, 

2005). 

 

Por otro lado, UNESCO (2009) resalta que la educación inclusiva se basa en el 

principio de que la diversidad en las aulas debe ser vista como una riqueza y no 

como una barrera. La inclusión, entonces, no solo beneficia a los alumnos con 

necesidades educativas especiales, sino que también enriquece a todo el grupo 

escolar al promover el respeto y la empatía hacia las diferencias. 

 

Barreras en la Inclusión Escolar 

Las barreras en la inclusión educativa son los factores que dificultan la participación 

plena de los estudiantes con discapacidades en el sistema educativo general. 

Lindsay (2007) identifica diversas barreras, entre ellas las barreras físicas, como la 

falta de accesibilidad en las infraestructuras escolares, y las barreras pedagógicas, 

que incluyen métodos de enseñanza que no están adaptados a las necesidades de 



los estudiantes con discapacidades. Sin embargo, uno de los aspectos más 

destacados en la inclusión educativa es la presencia de barreras sociales y 

emocionales, que surgen de los prejuicios y actitudes negativas de los profesores y 

compañeros hacia los alumnos con necesidades educativas especiales. 

 

Estas barreras pueden generar un ambiente escolar hostil y excluyente, lo que 

afecta la autoestima y el bienestar de los estudiantes con discapacidades, limitando 

su capacidad para aprender y participar de manera significativa. Stainback y 

Stainback (1996) también enfatizan que, para superar estas barreras, es necesario 

un cambio de mentalidad en toda la comunidad educativa, promoviendo una cultura 

de aceptación y respeto hacia la diversidad. 

 

Barreras Psicológicas en la Inclusión 

Las barreras psicológicas juegan un papel crucial en la inclusión educativa. Según 

Topping y Maloney (2005), los estudiantes con discapacidades suelen enfrentarse 

a altos niveles de ansiedad y estrés debido a la percepción de ser diferentes, lo cual 

afecta directamente su rendimiento académico y su interacción social. Además, el 

miedo al rechazo y la falta de aceptación por parte de sus compañeros puede 

generar un aislamiento emocional que agrava aún más su situación. 

 

El concepto de autoestima y autoconcepto es fundamental para entender cómo las 

barreras psicológicas afectan a los estudiantes con necesidades especiales. Según 

Harter (1999), la autoestima se forma a partir de las experiencias que los niños 

tienen en su entorno social y educativo. Cuando los estudiantes con discapacidades 

son constantemente rechazados o excluidos, su autoestima puede verse 

profundamente afectada, lo que reduce su motivación y capacidad para superar los 

desafíos educativos. 

 



Además, López (2008) sugiere que los niños con discapacidad que experimentan 

rechazo social o aislamiento en el aula suelen desarrollar un autoconcepto negativo, 

que a su vez influye en su rendimiento académico y en su relación con los demás. 

 

Estigma y Autoconcepto 

El estigma es otro factor psicológico clave en la inclusión educativa. Según Goffman 

(1963), las personas con discapacidades suelen ser percibidas como “diferentes” o 

“menos capaces”, lo que genera una serie de consecuencias negativas, tanto en su 

interacción con los demás como en su percepción de sí mismos. Esta 

estigmatización puede desencadenar un ciclo de exclusión, en el que los 

estudiantes con discapacidad internalizan estas creencias sociales y se ven a sí 

mismos como inferiores, lo que a su vez refuerza la exclusión social. 

 

El trabajo de Peters (2004) resalta cómo el estigma social puede influir en la 

identidad de los estudiantes con discapacidades, especialmente cuando se 

encuentran en un entorno escolar que no es inclusivo. Estos estudiantes pueden 

experimentar un fuerte sentimiento de alienación, lo que afecta tanto su rendimiento 

académico como su bienestar emocional. 

 

Además, Schmader, Major, y Gramzow (2001) plantean que los estudiantes que se 

perciben como estigmatizados pueden desarrollar una "identidad de víctima", en la 

que se ven a sí mismos como sujetos pasivos de su entorno social. Esta percepción 

puede disminuir su motivación para involucrarse en las actividades escolares y 

puede generar un sentido de impotencia frente a los desafíos educativos. 

 

El Rol de los Psicólogos en la Inclusión 



Los psicólogos educativos tienen un papel fundamental en la promoción de la 

inclusión, ya que su intervención puede ayudar a reducir las barreras emocionales 

y sociales que enfrentan los estudiantes con necesidades educativas especiales. 

Según D'Alessio (2004), los psicólogos pueden desempeñar una función clave en 

la identificación temprana de las dificultades emocionales o sociales de los 

estudiantes, y colaborar con los maestros en el diseño de estrategias pedagógicas 

que promuevan la inclusión. Además, los psicólogos pueden ofrecer orientación y 

apoyo emocional tanto a los estudiantes como a sus familias, ayudando a fortalecer 

la autoestima y la motivación. 

 

D'Alessio (2004) también destaca la importancia de los programas de 

sensibilización en los que los psicólogos educativos juegan un rol central, ya que 

pueden ayudar a reducir los prejuicios y estigmas en el entorno escolar, 

promoviendo una cultura de respeto y aceptación hacia la diversidad. 

 

La Inclusión como Beneficio para Todos 

Aunque se considera que la inclusión educativa favorece principalmente a los 

estudiantes con discapacidades, numerosos estudios han demostrado que todos 

los alumnos se benefician de un entorno inclusivo. Sailor (2009) sostiene que la 

inclusión promueve el desarrollo de habilidades sociales y emocionales, ya que los 

estudiantes aprenden a interactuar con personas diversas y a trabajar en equipo. 

Además, la inclusión permite a los alumnos con discapacidades acceder a un 

currículo más amplio y enriquecido, lo que contribuye a su desarrollo académico y 

personal. 

 
 

2.2 BASE TEORICA 
 



La inclusión educativa es un concepto ampliamente promovido en las políticas 

educativas internacionales y nacionales, especialmente con la promulgación de la 

Declaración Universal de los Derechos Humanos, la Convención sobre los 

Derechos de las Personas con Discapacidad (2006) y la legislación educativa 

nacional en diversos países. A través de estas normativas, se establece que todos 

los estudiantes, independientemente de sus capacidades o necesidades, deben ser 

incluidos en el sistema educativo regular. Sin embargo, a pesar de los esfuerzos 

legislativos y de sensibilización, la práctica de la inclusión educativa aún enfrenta 

numerosas barreras, especialmente en el caso de los alumnos con educación 

especial. Estas barreras, lejos de promover la integración, pueden perpetuar la 

exclusión social, académica y emocional. 

 

Concepto de Inclusión Educativa 

La inclusión educativa no se refiere simplemente a la integración física de los 

estudiantes con discapacidades en las aulas regulares, sino a la participación plena 

de todos los estudiantes en el proceso educativo, independientemente de sus 

diferencias individuales. Según la UNESCO (2005), la inclusión significa un enfoque 

de educación que responde a la diversidad de los estudiantes y promueve la 

participación activa de todos los niños en la vida escolar. Esta perspectiva considera 

que las escuelas no deben adaptarse al estudiante con discapacidad, sino que el 

sistema educativo debe ser flexible y adecuado para todos los estudiantes. 

Sin embargo, en muchos contextos, la inclusión sigue siendo un concepto 

implementado de manera parcial y, a menudo, deficiente, especialmente para los 

alumnos con discapacidades, quienes se enfrentan a barreras que afectan su 

desarrollo integral dentro del aula regular. 

 

Barreras para la Inclusión de Alumnos con Educación Especial 

A pesar de los avances en políticas de inclusión, diversos estudios indican que los 

estudiantes con necesidades educativas especiales (NEE) enfrentan barreras tanto 



estructurales como culturales que dificultan su verdadera integración en las aulas 

regulares. 

 

Falta de Preparación y Capacitación Docente 

La formación docente es un aspecto fundamental para que la inclusión educativa 

sea efectiva. Muchos docentes, aunque bien intencionados, carecen de la formación 

adecuada para gestionar la diversidad en el aula (Ainscow, 2005). Esta falta de 

preparación se refleja en la escasa implementación de estrategias pedagógicas 

diferenciadas, la falta de uso de tecnologías de apoyo, y la insuficiencia de 

adaptaciones curriculares que favorezcan el aprendizaje de los estudiantes con 

discapacidad. 

 

Según Florian (2008), una de las razones por las que los profesores no implementan 

prácticas inclusivas efectivas es la falta de confianza en sus habilidades para 

adaptarse a las necesidades de los estudiantes con discapacidad, lo que deriva en 

una enseñanza homogénea y no diferenciada, incapaz de atender las diferencias 

individuales. 

 

Discriminación y Estigmatización 

La presencia de los estudiantes con necesidades educativas especiales en aulas 

regulares no garantiza que sean aceptados por sus compañeros. El rechazo social, 

el acoso escolar y los prejuicios son fenómenos comunes que dificultan la 

integración social de estos estudiantes. Según Tisdall (2012), los estudiantes con 

discapacidades a menudo enfrentan actitudes de estigmatización, que pueden ser 

alimentadas por la falta de sensibilización en la comunidad educativa. 

 



La discriminación puede provenir tanto de los compañeros como de los propios 

profesores, quienes, al no tener una visión adecuada de la discapacidad, pueden 

llegar a tener expectativas reducidas sobre el potencial de los estudiantes con NEE. 

Esto genera una exclusión social dentro del aula, lo que agrava la brecha entre los 

estudiantes con discapacidad y sus compañeros. 

 

Currículo No Adaptado 

El currículo tradicional, que se ha diseñado para una población estudiantil promedio, 

no siempre es accesible para los estudiantes con discapacidades. Según McLeskey 

y Waldron (2011), el currículo rígido y estandarizado puede ser una de las 

principales barreras para la inclusión, ya que no permite que los estudiantes con 

discapacidad participen activamente en el proceso de enseñanza-aprendizaje. 

 

Además, el diseño de las evaluaciones suele ser un obstáculo adicional. La falta de 

evaluación diferenciada y adaptada a las necesidades del estudiante con 

discapacidad implica que estos no tienen la oportunidad de demostrar su 

conocimiento y habilidades de manera equitativa. Según la teoría de la educación 

inclusiva de Booth y Ainscow (2011), para que haya una verdadera inclusión, es 

necesario que el currículo se adapte, no solo en términos de contenido, sino también 

en cuanto a los métodos de enseñanza y evaluación. 

 

Falta de Recursos Especializados 

La falta de apoyo especializado dentro del aula regular también constituye una 

barrera significativa para la inclusión de los alumnos con NEE. En muchos contextos 

educativos, las escuelas no cuentan con los recursos humanos ni materiales 

necesarios para ofrecer el apoyo adecuado a los estudiantes con discapacidades. 

Según el informe de la UNESCO (2012), los apoyos especializados, como la 



presencia de profesionales como terapeutas, psicopedagogos y asistentes 

educativos, son fundamentales para garantizar una inclusión efectiva. 

 

El apoyo individualizado es esencial para que los alumnos con discapacidad puedan 

desarrollar su potencial en igualdad de condiciones que sus compañeros. Sin estos 

apoyos, los estudiantes con NEE corren el riesgo de ser marginados y de no poder 

seguir el ritmo del currículo escolar. 

 

Impacto Psicológico y Emocional 

La falta de una inclusión verdadera puede tener efectos negativos en el bienestar 

emocional y psicológico de los estudiantes con NEE. El aislamiento social y la baja 

autoestima son consecuencias frecuentes de la exclusión en el aula. Según Dyson 

y Millward (2000), los estudiantes con necesidades educativas especiales que no 

reciben un entorno inclusivo adecuado pueden desarrollar sentimientos de 

frustración, depresión y ansiedad debido a la falta de aceptación por parte de sus 

compañeros y la imposibilidad de seguir el ritmo académico de sus clases. 

 

Además, la constante experiencia de ser visto como “diferente” o “menos capaz” 

refuerza la percepción negativa de sí mismo, lo que puede generar un abandono 

escolar o la pérdida de motivación hacia el proceso educativo. 

 

Teorías y Modelos de Inclusión Educativa 

Para comprender la inclusión como barrera en los estudiantes con necesidades 

educativas especiales, es fundamental analizar las teorías y modelos que explican 

cómo debe ser la integración en las aulas regulares. 

 

Modelo Médico vs. Modelo Social de la Discapacidad 



El modelo médico de la discapacidad ha sido históricamente dominante en la 

sociedad, donde la discapacidad se percibe como un problema individual que debe 

ser tratado y corregido. Este modelo, cuando se aplica a la inclusión educativa, 

tiende a colocar la responsabilidad en el alumno con discapacidad, al que se 

considera "diferente" y al que se le pide que se adapte al entorno educativo 

estándar. 

 

En contraste, el modelo social de la discapacidad, promovido por autores como 

Oliver (1996), sostiene que la discapacidad no está en el individuo, sino en las 

barreras sociales, culturales y físicas que impiden su plena participación. Desde 

esta perspectiva, la verdadera inclusión educativa no consiste en que los alumnos 

con NEE se adapten al entorno, sino en que el entorno educativo sea flexible y se 

ajuste a las necesidades de todos los estudiantes. 

 

Modelo de Respuesta a la Intervención (RTI) 

El modelo de Respuesta a la Intervención (RTI) es un enfoque inclusivo que busca 

proporcionar apoyo académico de manera escalonada según las necesidades de 

cada estudiante. Este modelo permite identificar y proporcionar intervenciones 

tempranas para los estudiantes con dificultades antes de que estas se conviertan 

en barreras significativas para su aprendizaje. Según Fuchs y Fuchs (2006), la 

implementación efectiva de RTI permite que los estudiantes reciban la ayuda 

necesaria dentro del aula regular, lo que mejora las oportunidades de éxito 

académico. 

 

Recomendaciones para Superar las Barreras de la Inclusión 

Para lograr una inclusión efectiva de los estudiantes con necesidades educativas 

especiales, es fundamental adoptar un enfoque integral que involucre diversos 

aspectos: 



 

Capacitación continua de los docentes en estrategias pedagógicas inclusivas, 

abordaje de la diversidad, y gestión de la convivencia escolar. 

Adaptaciones curriculares flexibles que incluyan métodos de enseñanza 

diversificados y evaluaciones diferenciadas. 

Sensibilización social y cultural sobre la discapacidad, tanto a nivel docente como 

entre los compañeros, para reducir los prejuicios y fomentar el respeto y la 

aceptación. 

Asignación de recursos especializados, como psicopedagogos y terapeutas 

ocupacionales, que acompañen a los estudiantes con NEE de manera 

individualizada. 

 

2.3 BASES LEGALES 
 

México ha desarrollado una serie de marcos legales e institucionales que buscan 

garantizar la inclusión educativa de los estudiantes con necesidades educativas 

especiales (NEE). Sin embargo, a pesar de los avances legislativos, en la práctica, 

existen diversas barreras que impiden la plena inclusión de estos alumnos en el 

sistema educativo regular. 

 

Normativas Internacionales y Su Aplicación en México 

a) Convención sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad (2006) - 

Naciones Unidas 

México ratificó la Convención sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad 

(CDPD) de las Naciones Unidas en 2007, lo que obligó al país a garantizar la 

inclusión y la no discriminación de las personas con discapacidad en todos los 

aspectos de la vida, incluida la educación. 



 

Artículo 24 - Derecho a la educación: 

"Los Estados parte reconocen el derecho de las personas con discapacidad a la 

educación. Con el objeto de ejercer este derecho sin discriminación y sobre la base 

de la igualdad de oportunidades, los Estados parte garantizarán que el sistema 

educativo sea inclusivo en todos sus niveles." 

México, al ratificar esta convención, se comprometió a establecer un sistema 

educativo inclusivo que permita a los estudiantes con discapacidad acceder a la 

educación en igualdad de condiciones. 

 

b) Agenda 2030 de la ONU - Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) 

Dentro de la Agenda 2030 de la ONU, el Objetivo 4 hace hincapié en la educación 

inclusiva. México, como parte de la comunidad internacional, ha adoptado estos 

objetivos, los cuales buscan garantizar una educación inclusiva, equitativa y de 

calidad para todos los estudiantes, independientemente de sus capacidades o 

necesidades. 

 

Objetivo 4.5: 

"Para 2030, eliminar las disparidades de género en la educación y garantizar el 

acceso equitativo a todos los niveles de la educación y la formación profesional para 

las personas vulnerables, incluidos los niños, los jóvenes y las personas con 

discapacidades." 

México ha incluido en sus políticas educativas el compromiso de eliminar las 

barreras para la educación de los estudiantes con discapacidad, alineándose con 

los ODS de la ONU. 

 

Normativas Nacionales en México sobre Inclusión Educativa 



Ley General de Educación (2011) 

La Ley General de Educación es la principal norma que regula el sistema educativo 

en México. Esta ley promueve una educación inclusiva y garantiza el derecho a la 

educación para todos, incluidos los alumnos con discapacidades. 

 

Artículo 41 de la Ley General de Educación 

"La educación que imparta el Estado será inclusiva y garantizará la no 

discriminación por razones de discapacidad, brindando condiciones de 

accesibilidad, igualdad y respeto a la diversidad." 

Este artículo establece que la educación debe ser inclusiva, adaptada y accesible 

para los estudiantes con discapacidad, y que el Estado debe garantizar la igualdad 

de oportunidades para todos los alumnos. 

 

Ley General para la Inclusión de las Personas con Discapacidad (2011) 

Esta ley tiene como objetivo principal promover la inclusión plena de las personas 

con discapacidad en todos los ámbitos de la vida social, incluyendo la educación. A 

través de esta ley, México se compromete a garantizar que las personas con 

discapacidad reciban una educación de calidad, inclusiva y sin discriminación. 

 

Artículo 20 de la Ley General para la Inclusión de las Personas con Discapacidad 

"El Estado garantizará a las personas con discapacidad su inclusión plena en la 

sociedad, en los ámbitos de la educación, la cultura, el trabajo, la salud y la vida 

pública, mediante la eliminación de barreras físicas, de comunicación y de actitud." 

Este marco legal subraya la importancia de eliminar las barreras físicas, 

actitudinales y de comunicación para garantizar que los estudiantes con 

discapacidad puedan participar plenamente en el proceso educativo. 



 

Ley de los Derechos de las Personas con Discapacidad (2011) 

Esta ley establece que las personas con discapacidad tienen derecho a la igualdad 

de oportunidades, a la no discriminación y a recibir una educación que les permita 

desarrollar su potencial, incluyendo la integración en escuelas regulares con los 

apoyos necesarios. 

 

Artículo 8 de la Ley de los Derechos de las Personas con Discapacidad 

 

"Las personas con discapacidad tienen derecho a la educación en condiciones de 

igualdad, con los apoyos y ajustes razonables necesarios para asegurar su inclusión 

en el sistema educativo." 

Este artículo establece que el sistema educativo mexicano debe garantizar que los 

estudiantes con discapacidad reciban el apoyo adecuado para su inclusión en las 

aulas regulares. 

 

Reglamento de la Ley General de Educación en materia de Inclusión (2016) 

El Reglamento de la Ley General de Educación en materia de Inclusión establece 

las normas específicas sobre cómo debe implementarse la educación inclusiva en 

las escuelas del país. Este reglamento aboga por la creación de entornos educativos 

accesibles para todos los estudiantes, con un enfoque en la atención a la diversidad. 

 

Artículo 12 del Reglamento de la Ley General de Educación 

"Las autoridades educativas deberán asegurar la disponibilidad de recursos y 

servicios de apoyo necesarios para la atención de los estudiantes con necesidades 

educativas especiales en el sistema educativo regular." 



Este reglamento establece las bases para la creación de un sistema de apoyo 

dentro de las escuelas para garantizar que los estudiantes con discapacidad tengan 

las condiciones adecuadas para su participación en el aula regular. 

 

Plan Nacional de Desarrollo 2013-2018 (México) 

El Plan Nacional de Desarrollo establece que la educación inclusiva es una prioridad 

para el gobierno mexicano. En el ámbito educativo, el plan promueve el 

fortalecimiento de las políticas que aseguren la inclusión y el acceso equitativo de 

los estudiantes con discapacidad. 

 

Objetivo 2.2 del Plan Nacional de Desarrollo 

"Fortalecer la inclusión educativa y la atención a la diversidad, para garantizar la 

participación plena de los estudiantes con discapacidad en las escuelas regulares." 

Este plan resalta la necesidad de proporcionar una educación inclusiva que asegure 

que todos los niños, incluidos aquellos con discapacidades, tengan acceso a una 

educación de calidad. 

 

Barreras para la Inclusión Educativa a Pesar de las Normativas 

A pesar de los avances legales en México, aún persisten diversas barreras que 

dificultan la plena inclusión educativa de los alumnos con necesidades educativas 

especiales (NEE). 

 

Falta de Recursos y Apoyo Especializado 

En muchas ocasiones, las escuelas no cuentan con los recursos humanos, 

materiales y tecnológicos necesarios para atender las necesidades de los 

estudiantes con discapacidad. El acceso a personal especializado, como terapeutas 



y psicopedagogos, es limitado, lo que puede impedir que los estudiantes reciban el 

apoyo adecuado. 

 

Actitudes Discriminatorias y Estigmatización 

Aunque las leyes mexicanas promueven la no discriminación, en la práctica muchos 

docentes y compañeros de clase tienen actitudes negativas hacia los estudiantes 

con discapacidad. La falta de sensibilización y formación en educación inclusiva 

contribuye a la perpetuación de actitudes de rechazo, discriminación y 

estigmatización. 

 

Currículo No Adaptado 

El currículo en muchas escuelas no está adaptado a las necesidades de los 

estudiantes con discapacidad, lo que puede dificultar su integración efectiva en las 

aulas regulares. La falta de ajustes curriculares y la rigidez de los programas 

académicos son barreras importantes para la participación plena de los estudiantes 

con NEE. 

 

Falta de Sensibilización y Formación Docente 

Aunque la legislación mexicana establece que la educación debe ser inclusiva, los 

docentes a menudo carecen de formación especializada en el manejo de la 

diversidad en el aula. Sin capacitación en estrategias inclusivas y diferenciadas, 

muchos maestros no pueden implementar las adaptaciones necesarias para facilitar 

el aprendizaje de los estudiantes con discapacidad. 

 

México ha desarrollado un marco legal robusto para garantizar la inclusión educativa 

de los estudiantes con discapacidad, que incluye leyes como la Ley General de 

Educación, la Ley General para la Inclusión de las Personas con Discapacidad y la 



Convención sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad. Sin embargo, 

a pesar de estos avances, persisten barreras significativas para la plena inclusión 

de los alumnos con necesidades educativas especiales, tales como la falta de 

recursos, la estigmatización, la falta de adaptación curricular y la insuficiente 

formación docente. 

 

2.4 DEFINICION DE TÉRMINOS BÁSICOS  
 

Inclusión Educativa 

La inclusión educativa se refiere a un enfoque que busca garantizar que todos los 

estudiantes, independientemente de sus habilidades, características o necesidades, 

participen activamente en el proceso educativo general. Según Ainscow (2005), la 

inclusión no solo implica la integración física de los estudiantes con discapacidades 

en las aulas regulares, sino también su participación significativa en las actividades 

académicas, sociales y emocionales. Es un proceso continuo que requiere cambios 

en el entorno educativo, la enseñanza, los materiales y las actitudes. 

 

Educación Especial 

La educación especial se refiere a un conjunto de prácticas educativas destinadas 

a satisfacer las necesidades específicas de los estudiantes con discapacidades o 

dificultades de aprendizaje. Castro (2011) señala que la educación especial debe 

ofrecer un enfoque personalizado, adaptando los métodos y recursos para 

garantizar que los estudiantes con necesidades educativas especiales (NEE) 

tengan la oportunidad de desarrollarse al máximo de sus capacidades. A pesar de 

su propósito de proporcionar apoyos adicionales, la educación especial se 

diferencia de la educación inclusiva, que busca integrar a estos estudiantes en el 

entorno educativo común. 

 



Necesidades Educativas Especiales (NEE) 

Las necesidades educativas especiales hacen referencia a aquellos requerimientos 

adicionales que tienen algunos estudiantes debido a discapacidades físicas, 

sensoriales, cognitivas o emocionales. López (2010) describe que los estudiantes 

con NEE necesitan un enfoque educativo diferenciado que incluya recursos, 

materiales y metodologías adaptadas a sus capacidades y dificultades. Las NEE 

pueden ser transitorias o permanentes y requieren la colaboración de diferentes 

profesionales para asegurar que los estudiantes alcancen su máximo potencial. 

 

Barreras en la Inclusión 

Las barreras en la inclusión se refieren a los factores que dificultan la participación 

plena de los estudiantes con necesidades educativas especiales en el aula regular. 

Lindsay (2007) distingue entre barreras físicas, como la falta de accesibilidad en el 

entorno escolar, y barreras sociales y emocionales, que incluyen los prejuicios y 

actitudes negativas hacia los estudiantes con discapacidad. Estas barreras pueden 

surgir tanto de las limitaciones estructurales del sistema educativo como de las 

percepciones y comportamientos de los docentes y compañeros. 

 

Estigma 

El estigma es un proceso social que implica la desvalorización de un individuo o 

grupo debido a características percibidas como diferentes o "menos" que las normas 

sociales establecidas. Goffman (1963) define el estigma como un atributo o 

característica que desacredita a un individuo en el contexto social, afectando su 

aceptación y reconocimiento. En el caso de los estudiantes con discapacidades, el 

estigma puede llevar a su exclusión, afectando su autoestima y bienestar emocional. 

 

Autoconcepto 



El autoconcepto se refiere a la percepción que una persona tiene de sí misma, es 

decir, cómo se ve y se valora. Según Harter (1999), el autoconcepto se forma a 

través de las interacciones sociales y las experiencias vividas. En el contexto 

educativo, los estudiantes con discapacidades pueden experimentar cambios en su 

autoconcepto debido a la discriminación, el rechazo o la inclusión. Un autoconcepto 

positivo favorece la autoestima, mientras que uno negativo puede obstaculizar su 

desarrollo emocional y académico. 

 

Adaptaciones Curriculares 

Las adaptaciones curriculares son ajustes en los métodos, contenidos y materiales 

educativos que se realizan para responder a las necesidades específicas de los 

estudiantes con discapacidades. García y Fernández (2008) explican que las 

adaptaciones pueden ser de dos tipos: curriculares (ajustes en los contenidos y 

objetivos de aprendizaje) y metodológicas (modificación de las estrategias de 

enseñanza). Estas adaptaciones permiten que los estudiantes con necesidades 

educativas especiales puedan acceder a los mismos contenidos que sus 

compañeros, pero a su propio ritmo y con los apoyos necesarios. 

 

Inclusión Social 

La inclusión social en el contexto educativo se refiere al proceso de garantizar que 

todos los estudiantes, incluidos aquellos con discapacidades, puedan participar 

activamente en la vida escolar y social. Peters (2004) define la inclusión social como 

un enfoque que no solo promueve la integración física de los estudiantes en las 

aulas, sino también su participación en las actividades sociales y extracurriculares, 

lo que contribuye a su sentido de pertenencia y bienestar emocional. 

 

Adaptación de los Métodos de Enseñanza 



La adaptación de los métodos de enseñanza implica la modificación de las 

estrategias pedagógicas utilizadas en el aula para satisfacer las diversas 

necesidades de los estudiantes. Tomlinson (2001) sostiene que una enseñanza 

diferenciada es esencial para asegurar que todos los estudiantes, 

independientemente de sus habilidades, puedan acceder al contenido de manera 

significativa. Estas adaptaciones incluyen la utilización de diferentes recursos 

didácticos, la modificación de las evaluaciones y la variación de los tiempos de 

aprendizaje. 

 

 

2.5 DEFINICIÓN CONCEPTUAL DE LAS VARIABLES: 
 

Inclusión Educativa  

En un enfoque cuantitativo, la inclusión educativa se refiere al grado en que los 

estudiantes con necesidades educativas especiales (NEE) son integrados de 

manera efectiva en el sistema educativo regular. Esta variable se puede medir a 

través de diversos indicadores numéricos y escalas estandarizadas, tales como la 

frecuencia de participación de los estudiantes en actividades académicas y sociales, 

la adaptación del currículo y de los métodos pedagógicos a las necesidades de 

estos estudiantes, y el nivel de interacción social con sus compañeros sin 

discapacidades. 

La inclusión educativa desde una perspectiva cuantitativa no solo mide la presencia 

física de los estudiantes con NEE en las aulas regulares, sino que se enfoca también 

en medir el grado de integración efectiva de estos estudiantes en las actividades de 

la vida escolar, lo que incluye tanto el ámbito académico como el social y emocional. 

De esta forma, se pueden aplicar cuestionarios y encuestas a diferentes actores 

educativos (estudiantes, docentes, padres y directivos) para cuantificar su 

percepción del nivel de inclusión en sus respectivas escuelas. 

 



Para la medición de la inclusión educativa, se podrían usar escalas de medición 

como el Índice de Inclusión de Ainscow o cuestionarios adaptados que incluyan 

preguntas sobre la participación del estudiante en actividades en clase, la 

interacción con compañeros y profesores, y la percepción de los docentes respecto 

a la accesibilidad de sus métodos de enseñanza para los estudiantes con NEE. Este 

tipo de variables puede ser analizado estadísticamente, lo que permite identificar 

patrones y comparaciones entre diferentes grupos, como los que pertenecen a 

diferentes tipos de discapacidad o contextos educativos. 

 

Instrumentos de medición: 

Escala de Inclusión Escolar: Para medir el grado de integración, se podrían usar 

ítems como "El estudiante participa activamente en las actividades grupales", "El 

docente adapta el contenido del currículo a las necesidades del estudiante", y "El 

estudiante interactúa regularmente con sus compañeros". Estos ítems pueden ser 

respondidos en una escala Likert de 1 a 5, que refleje el nivel de acuerdo con cada 

afirmación. 

 

Los resultados que se pueden obtener de una investigación cuantitativa sobre la 

inclusión educativa incluyen: 

 

Niveles de inclusión por tipo de discapacidad: Se pueden identificar si existen 

diferencias significativas en los niveles de inclusión de estudiantes con diferentes 

tipos de discapacidad (por ejemplo, discapacidad motriz, auditiva, cognitiva, etc.). 

Relación con recursos y apoyo: Se puede medir si los estudiantes con mayor apoyo 

de recursos educativos (material adaptado, personal de apoyo especializado, 

tecnologías asistivas) presentan mayores niveles de inclusión. 

Correlaciones: A través de correlaciones, se puede determinar si existe una relación 

entre el nivel de formación del profesorado y el grado de inclusión, es decir, si las 



escuelas con una mayor capacitación en inclusión tienen una mayor tasa de 

participación de los estudiantes con NEE. 

 

Barreras en la Inclusión 

En la investigación cuantitativa, las barreras en la inclusión son consideradas 

obstáculos que dificultan o impiden la plena integración de los estudiantes con NEE 

en el entorno educativo regular. Estas barreras pueden ser de diferentes tipos: 

 

Físicas: Relacionadas con la accesibilidad de los espacios educativos, la falta de 

mobiliario adecuado, y la ausencia de materiales adaptados. 

Sociales: Relacionadas con actitudes negativas, estigmatización y prejuicios hacia 

los estudiantes con discapacidades por parte de otros estudiantes, docentes y la 

comunidad educativa. 

Pedagógicas: Incluyen la falta de estrategias didácticas adecuadas y de 

adaptaciones curriculares para garantizar que los estudiantes con NEE puedan 

aprender de manera efectiva junto con sus compañeros. 

Psicológicas y emocionales: Relacionadas con la falta de apoyo emocional y la 

presión social que puede enfrentar el estudiante con NEE, como la sensación de 

rechazo o el estigma asociado con su discapacidad. 

Para abordar las barreras en la inclusión desde una perspectiva cuantitativa, se 

pueden utilizar cuestionarios de percepción donde los docentes, estudiantes y 

padres califiquen en qué medida experimentan o perciben diversas barreras. Estas 

percepciones se pueden cuantificar usando una escala Likert de 5 puntos, en la que 

los encuestados valoren el grado de acuerdo con las afirmaciones sobre las 

barreras encontradas, como: "En esta escuela, los estudiantes con NEE no tienen 

acceso a los materiales educativos adecuados" o "Los estudiantes con NEE son 

discriminados por otros compañeros". 



 

Los resultados obtenidos de esta medición proporcionan una visión clara y objetiva 

sobre cuáles son las barreras más prevalentes en cada institución educativa, 

permitiendo comparaciones entre diferentes contextos. Además, el análisis 

estadístico de estas barreras facilita la identificación de patrones comunes y de 

áreas de mejora en las políticas y prácticas inclusivas. 

 

Instrumentos de medición: 

Escala de Barreras en la Inclusión: Para medir las barreras, se pueden incluir ítems 

como "Las adaptaciones curriculares son insuficientes para apoyar a los estudiantes 

con NEE", "El personal docente no está preparado para atender a los estudiantes 

con necesidades educativas especiales", y "Existen actitudes discriminatorias hacia 

los estudiantes con discapacidad en esta escuela". 

Los resultados esperados de una investigación cuantitativa sobre las barreras en la 

inclusión podrían incluir: 

 

Identificación de barreras predominantes: Se podría identificar cuáles son las 

barreras más comunes (por ejemplo, barreras sociales como el estigma, o barreras 

pedagógicas como la falta de formación docente). 

Diferencias en la percepción de barreras: A través de una comparación entre 

diferentes grupos (como docentes vs. estudiantes vs. padres), se pueden encontrar 

diferencias significativas en cómo se perciben las barreras, lo que puede ser útil 

para entender si algunos grupos tienen una mayor conciencia de las dificultades 

que enfrentan los estudiantes con NEE. 

Correlación con variables institucionales: Se pueden encontrar correlaciones entre 

el nivel de recursos educativos (como el número de maestros especializados, 

tecnología asistiva, o materiales adaptados) y la cantidad de barreras percibidas. 



Resultados de la Investigación Cuantitativa 

En una investigación cuantitativa sobre la inclusión y las barreras en la inclusión, los 

resultados podrían incluir: 

 

Nivel de Inclusión en Relación con las Barreras: 

Se pueden presentar tablas o gráficos que muestren cómo las diferentes barreras 

afectan los niveles de inclusión, y cómo las escuelas con diferentes características 

(como mayor formación docente o más recursos) tienen niveles distintos de 

inclusión para los estudiantes con NEE. 

 

Identificación de Factores Predictivos: 

A través de análisis de regresión, se puede identificar qué factores predicen de 

manera significativa el grado de inclusión en las aulas. Por ejemplo, se puede 

encontrar que el apoyo emocional tiene una relación significativa con el nivel de 

participación en actividades extracurriculares. 

 

Comparación entre Diferentes Tipos de Discapacidad: 

Se pueden comparar los niveles de inclusión entre estudiantes con diferentes tipos 

de discapacidad (cognitiva, sensorial, motriz, etc.) y las barreras específicas que 

enfrentan. Esto puede ayudar a identificar si algunos tipos de discapacidad 

enfrentan barreras particulares más difíciles de superar. 

 

Efecto de Intervenciones Específicas: 

En un diseño experimental, los resultados podrían mostrar si una intervención (como 

una capacitación docente sobre prácticas inclusivas o la implementación de 



recursos tecnológicos) tiene un impacto significativo en la reducción de barreras y 

el aumento de la inclusión de los estudiantes con NEE. 

 

Desde una investigación cuantitativa, se puede obtener un panorama claro y preciso 

sobre los niveles de inclusión educativa y las barreras percibidas, al contar con 

datos objetivos que permiten hacer generalizaciones y comparaciones entre grupos. 

Estos resultados contribuyen a la mejora de las políticas inclusivas y permiten 

identificar áreas críticas donde es necesario intervenir para garantizar que todos los 

estudiantes, independientemente de sus necesidades educativas, tengan acceso a 

una educación de calidad y participen plenamente en la vida escolar. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



CAPITULO III 


